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IÉUMU 

'' XI p«¿a iterh siemplv »detitnt»do y 'én m^tilUo 6'kh Ibttki dé Méil cobro.—OorcM 
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JOl ÉMéi 

•n taifa los fpaeáes áe la alimeotacion 
B n G i n e b r a 

Se está celebrando en Ginebra un 
congreso internacional muy intere-
resante, primero de su clase, que se 
merece fijar la atención. Se trata del 
congreso para la represión de los frau­
des alimenticios y farmacéuticos. 

La plausible iniciativa de este con­
greso es debida á la Asociación de la 
( ^ z Blanca, y desde el primer ins­
tante fué acogida con entusiasmo en 
Suiza, Francia y otros paises que se 
preocupan con justicia de la alarman-

! te frecuencia con que se presenta el 
I fraude en la fabricación de productos 

alimenticios y farmacéuticos, para rea-
^ iizar ilegitimas ganancias á costa de 
- ia salud del prójimo. 

Concurren ai congreso más de 
ochocientos delegados, en su mayoría 

' médicos, industriales y farmacéuticos, 
que representan á 29 paises de Euro­
pa y América. 

La más nutrida representación co­
rresponde á Francia, donde la inicia-

' tiva del congreso fué acogida con 
gran entusiasmo, sin duda por ser el 
país más castigado por la adulteración 

' y por el fraude. Concurren á las se­
siones más de trescientos delegados 
franceses, muchos de ellos personali­
dades eminentes de la ciencia. 

A la primera sesión del congreso 
asistió también el Ministro de Agri-

, cultura de Francia; M. Rúan, quien 
fué obsequiado con un banquete des-

'' pues de la sesión. Monsieur Rúan 
pronunció un interesante discurso, en-

T'Whando la idea del congreso y con-
^ deimndo enérgicamente el fraude cri­

minal que en la alimentación se rea­
liza. 

No dicen los periódico de donde 
tomamos estas notas, si entre los de­
lgados extranjeros figuran represen-
^ t e de España. Hay que suponer 

,, <{|te sí, pensando piadosamente. 
:,Aquí, donde tan castigados estamos 

por la adulteración de los ali^^tcs y 
' Pw la constitate loimsión 4e .pioduc-

' *o& farmacéuticos extranjeros, que, ó 
ao sirven para nada ó sirven para raa-

' ar ft los enfermos, era obligado enviar 
' ^ ^ representación á ese provechoso 

' Coíígreso. 
El Gobierno y los Laboratorios mî -

^ nitípales de capitales importantes, co-
'^ó/Madrid y Barcelona, han tenido 

r , « ^ ó n de enviar delegados que rea-
(tferal}, estudios y tral>aios., prov^ 

Notas alegres 

«w i as buenaÉ fottitiai 
' i íá ia revela mejor la ba'ena edocaf-

^ l̂̂ t péMÓDál, que e« tan nécesariii e i 
"^ wíto comúil y cbrrlenlé, coiho lá 
«*ñrig4, que en machos es ana espe­
cie de antifaz para ocaltar iddecislo-
• • ' Iperoque en el mayor número eji 
Codicio dfr]»owlad. 
/' I<b «éBtUá 0tf ingénita, Bt así puede 
|*^í»e , «o ciertas per«oiia«. No»fen^ 
i*'® sotttíeu, y con su «sontlsa pairécé 
Jo* abrett sá alma á todM las apela*. 
*'*® *̂» díHnfóttanio. 
^ 5aet«ittie<¡irse qn^ en los negotío» 
J^ Estadal,iaboena ftorma es el tod©, 
y «optapio se podría afirmar en los 
Paticolarea. Coando algún prelen-
•¡J^^'. íyeo este desventarado país 
. I " í 16 son en íDáa ó menos escala), 
• • « « n recibido, aoQ ¿tiadilo tto sa el 

complazca, lleva un buen recuerdo y 
acaso alguna esi^.eraoza de alcanzar 
lo que solicita. 

Lo terrible es encontrar ceños adus­
tos, miradas torvas, flsooomías arru­
gadas; pues todo eso previene y aco­
barda, y contribuye, en gran manera, 
á que los solicitantes adquieran, antes 
y con antes, la COOVÍCCÍÓQ de que 
pierden el tiempo llamando en aque­
lla puerta. 

En lo vulgar, hay una frase que sin­
tetiza admirablemente las indelicade­
zas del egoísmo de ciertas gentes, in­
capaces de hacer un favor ni á la ca­
misa que llevan puesta, y es ésta:-
«Cumplimientos entre soldados, son 
excusados», lo cual quiere decir que 
tanto para lo favorable como para lo 
adverso, se debe despenar enseguida 
al que solicita. 

Hay gentes, sin embargo, á quienes 
la grosería que envuelve en el fondo 
la indicada fórmula ó frase, les hace 
un deplorable efecto; pues aun cuan­
do fuese para desahuciarlos de sus 
pretensiones, les agradaría que se les 
indicase con alguua cortesía. 

La cortesía e& la indumentaria, va­
mos al decir, de la buena educación; y 
las sonrisas de bondad no puede ne­
garse que son la quinta esencia de la 
cortesía, que siempre deja gratos re 
cuerdos, como el buen vino en las 
ánforas. 

Sin embargo, en eso, como en todo, 
debe haber sus Justos límites, pues 
llevada con exageración la cortesía, 
resulta empalagosa, del propio modo 
que la extremad» grosería resulta mo­
lesta. Hay muchas personas de esas 
que llamamos etiqueteras, que se pi­
rran por hacer genufexiones y dar 
apretones de manos y offecer á dies­
tro y siniestro, y machas veces, sin 
qué ni para qué, sus buenos oficios. 
Tales gentes más parecen una cata­
plasma emoliente que personas tervi-
ciales. 

Como los maestrcts de ceremonias, 
siempre están en funciones... y con 
los guantes puestos; sin que haya me­
dio de librarse de sos oñciósidades y 
<;umplidos, aon cuando en el fondo 
resulten bellísimas personas. Claro es, 
que entre ungro&erazo de esos que se 

, figuran que el mandóse ha hecho pa­
ra que ellos lo pisen, y un etiquetero, 
que siempre se cree que e^tá hablan­
do con gentes rt^ncias ó apergamina­
das, quiero decir de la aristocracia, la 
elección no es dudosa. 
' Los más discretos en estas po.sas, es' 
la sinceridad y el bnen deseo. Si | e 
puede, se hace el favor, sin aspavien­
tos y á la buena de Dios; y si no se 
puede, lo mlsmio, dando las razones 
yjmoti^osqae lO'impidieron en vez 
de andar cotí excmsas y dUcfilpa») qae 

< g9Qjeral!a»eole^ en vez de aaejorar la 
negativas, l^ agravan. 

i|p resumen: la buena educación, 
las buenas formas, la cortesía <U*CFeta 
y bien entendida agra^a^ e^ figno de 
gentes f\nas ó que han .venido a),oriun­
do en buenos pañales, como se suele 
decir; y st no Vfnieiron así, al tnenos 
to ptorec»i y esny UéVánpot'delante; en 
otmbio, lis^roseÉiM, li» ttíaias' for­
mas denuncian á la legua tul''oHgen 
basto, y provienen, desde luego, á 
quienes tienen la desgracia dé trat^ir 
4 personas que estarían mucho mejor 
en una; Gnadra ¡y acaso en presidio, 

, que entre seres rlclonales y hpará-

La htiena ecjucaf ié^A iĵ  ^oftes^, es 
patrimonio de los grfinde% corazones, 

' dis las altnas sensibles, de las excelsas 
inteligencias; las míalas fo,rmaj9, tas 
groserías, las asperezas, son propias de 
gentes mezquinas, de ruines senti­
mientos, y hacen más daño ai que las 
emplea q«e al que i n reolbe. 

ABELIMART 

CRÓNICA 
Nuestra fantasía meridional, muy 

aficionada á Inventarlo que noexiste 
y á exagerar extraordinarlameniíe los 
sucesos qué careeen de importancia, 
ha lanzado al mercado público en es­
tos últimos días, dos noticias estupen­
das, las cuales carecen en absoluto de 
fundamento. 

La detención de un peligroso anar­
quista en Murcia y el naufragio del 
vapor «Diana», han tenido en alta 
tensión durante las ultimáis veinticua­
tro horas, ;hasta que ia realidad impo­
niéndose á todas las ficciones, ha ve­
nido á desmentir ambas : noticias, 
restableciendo ios hechos i sn verda­
dero valor. 

Ni el anarquista existe, ni el naufra­
gio, afortunadamente se ha.verificado 
y sobre ambos asuntos se ha lanzado 
la fantasía sin trabas ai obstáculos, 
considerando al infeliz meadigo, de­
tenido en la capital, como ácrata peli­
grosísimo, autor de la colocación de 
ia bomba en el urinario de la .Rambla 
de las Flores, y contemplando—tam­
bién cou los ojos de la fantasía—co­
mo se sepa taba en el abismo líquido 
los restos del bureo y los.esfuerzos 
desesperados de los náufragos que an­
gustiosamente l^ichaban con las em­
bravecidas olas. 

Y ambas noticias, lanzadasirreflexi-
vamenie á los cuatro vientos, la del 
naufragio sobre todu, han tenido el 
privilegio por convertir en terrible 
duelo las horas felices de muchos ho-
tg^fos; «MTientiot^s |áfri|r|^4 jŝ i abun­
dancia, por aquellos imaginarios in­
felices que sucumbieron en la catás­
trofe. 

Por fortuna, nada se ha, confirma­
do: la leyenda del anarquista, ha que­
dado reducida á la deteocióp de un 
desdichado mendigo, cuyas facultades 
mentales, quizá se encneiitren altera­
das por las inclemencias del hambre 
y la miseria, y la del naufragio del 
«Diana», se ha converHdoeo una li­
gera detención que en su ruta ha te­
nido que verificar dicho biique, para 
efectuar reparaciones en la maqui­
naria. 

Los alarmistas—los necroin^nos, 
como les llamaría cualquier menta-
lista,— tienen que dirijir ahora sus in­
venciones por otros derroteros, ya 

que han ^ ^ a s a d o sus dosi culmmao' 
tes suceso^:que preocuparon Ifl aten­
ción pública eî tos últiino;^ días. 

Siga, siga fifijciooauda SD bqeo bô ^ 
ra, nuesira potente tanta^iU ineridio-
nal. 

JRÉTRONIO 

BALSA 0£ 
üentíeslro'servido pátíittHar 

IMPRESIONES 
La Bolsa continúa floja, siendo, por 

ahora el Contado "el que neutraliza los 
esfuerzos que hace la especnlación 
pafk nMjórar loa caníbiós. 

El Interior fin de mes se Cotlzb por 
Ifti»«flatta'á84,e2 y fa sesión oficial 
cowieozá á 84,60 pivá terminarla con 
papel £84,55. 

El'COntado enrpatlida pierde 5 cén 
timos con rdaclón al cambio de ayer 
pábHéándose i 84,45, y los títulos pe­
queños bajati de 87,20 á 87 poí- 100. 
Más firáfe el AinóVtlzable viejo se 
trata de 101,80 á 101,50, según las se 
ríes y el nuevo, de 90,05 á 90,15. 
fjBn él grupo de valores dé Ci*édlto, 
las aeelonea del Báhcó'de'España re* 
ponen el entero que perdieron' ayer 
yse0egoeiao'i461;jasdé> hipoteca­
rio quedan á 22d,«» baja de 0,90 por 
100 y kw «demás ^ l grupo sostienen 
con firmeza loa respectivos cambios 
procedentes. 

I Los Tabvcos continúan flojos, per* 
diendo boy medio entero más y que­
dando á 40Q Los Explosivos, se nego-
clan:d37; Felgueras, á 41: Azucareras 
Pr^fereolm, á'lOQ y Ordinarias, & 
44,35, con • mejora de la fi^edóii estas 
últimas. 

EU cambio internacional, resisten­
te, á pesar de que el Sr. Besada pien­
sa dedicar 4 la caestlón monetaria 
una preferente atención. 

LrfM Francos se CMgoeíaná 111,85 y 
90,yla«libras,áí^.l0yl4 

Bilbao.-rCréditotUniónMincrfi, 406 
Eléctrica n Vjzcaíaa, 1^?; Menera», 
iP0,75i Collado Lobo, 125; Francos, 
111,90. . 

mtmmfiiwi'^^m ^rm 

Prevenirse á tiempo 
La sección telcgrá^ca,trae todos 

los días la notliciia desiig^a^ob'e de 
los avances, qp^iíace el cólera que 
ya empieza á preocupar en Europa, 
iibñéiedamente en Rtiftia y en Francia. 

Hoy.aedisponede medios profilác­
ticos más .eficaces que en otros tiem­
pos; pero, sin embargo/ no es conve-
njer^te ahan^narse á wa» cíoga con­
fianza; pues aun cuando todavía está 
lejo* Ja.epidemia, Utciwto e»que ha-
ce^randes estragoiy que«t estiende 

En uur vapot: inglés llegado á Hei' 
singlólas, peoooiente >d«iflievel, se han 
i«Ki«li)ad«i entre los tripuianle»,^ cua-
tra casos decelera; e n Rusia, á pesar 
de loi ineesanies esfuerzos y Irsbnjos 
de las autoridades sanitarias, regís-
tciwifte nuevos casos de invasión, y la 
epidemia colérica se extiende y pro-

j -pana en proporciones alarotaentes. 
En Sueeia se h|in registrado: tam­

bién algunos easos sospecbosies en 
tripulantes de un barco procedente 
del río Neva,.y todo Jodica que Euro* 
pa está seríaáiente ainenazadá de la 
presencia del terrible huésped del 
Ganges. 

De Hoi)g-^Kon|$ telegrafían/ que en 
la' reiitón de Amóy el cólera hace es­
tragos I){or,r0r<)sos, habiendo ocurrido 
en l i pagado l̂'̂ iZpAio más de 3.000 de-
fuáÜWnes Í>r'óaaiíidá8 por el cólera, 
habiendo 'i^do iohuiaiadQft ^ucboa 
¿ádá'vereB alti féretro, por Út imposi­
ble atender atan apremiante hecesio 
d a d . ; ; • ' ' ' • ' ,"' ' ' 

El gobiértio fifáhcés estii mUy preo-
copado', temiécido ¿lue los pajlajeros y 
meíicancías procedentes d'e Rusia in-
trodnzcan el cólera en Francia, y al 
efecto exige patente limpia á todos los 
buques procedente» de puertos rusos. 

En EsfUafía DO sabemos qué'ise baya 
adoptado'ningnna resolución ó acuer-
do en pnnvüión de que por alguna 
parte pueda hacer su invasján I* clt»> 
de epidemW; pero bueno secfri empe­
zará prevenirse, pues la salad - públi­
ca está-por «ompleto desamparada en 
,cifi;uQ&,la^4iasf norniales. 

jkun tí, tiempo para acto^tfi# %fica«̂  
ees precauciones que eviten á España 
la desflgradabe contingencia de laIn-

< vaslón eelériea^ y debe procurarse que 
tai iodiferenoia general que hay en 

iimateria de aalubridad é h%iene ler-
<mlne<»oostnmbr8ndo á todos á taber 

.cfirarse eñ salad, pues en el estutlo en 
qAie hoy se encuentra la organicacióff 
sanilarta no se puede abrigar la eerte» 
zade que el cólera encontraría! her* 
méllcaimente cerradas las ptiertHS da 

< nnestra Pátiia, si poí ao»so Ibmase á 
v^las. 
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números dajiombres <li«pne«tos t>sr« quamair la 
heraoUofo^a 4«1 BOttle. La orilli» Sor Mt«t>» wi-
mids en 1* obacaridad; por rasoties especiales ni 
•¡quiera cataban alambrad»* las {callee, y ÚDioa-
tuente •« veían las líoeaa de las torrea de a|srm« 
eontra-inoecdlos y contra [as rataa gigantes, y loa 
hscinamieatoa qnejormabao |os edefloios. 

Deapaéa de observar en instante. Redwood se 
pato de «apalda* á la ventanilla y qa<idó medi-
tabnndo. No tenia ya nada qae hacer, ni qae ver 
haata qae hablara con lo« hijoa del alimento; Isa 
sngaitlaB y las emocionca de loa díaa |[«*«d<M le 
habían fatigado Itastante; ed liú ¿rluieipiO, le pa­
reció qae su áoimo ettalw «batido; pero, deapaéa 
de refrigerarse con ifJf^^tfú^f^^jis^ii.^ ^|^^ #»rS»dPi 
•as penaamientof foaron más ciaros y más preci­
aos. Sa memoria pasó reviata á loa aconteoimien-
toa de sqaelioa disi y baeieado un eif aereo ahogd 
el reeaerdo de todo lo ̂ oe había «abido y volvía 
al enrto de aas Ideas, á las graodea contiganclaa 
con qae sa v«<la entret«glds sa propia vida de nn 
modo extraño. Bepaaó de noe.TO, y ahoja á la 
|oz de loa heohof oonanmadoa, la manera en qae 
el alimento ha îís.̂ pfiî trĵ do jjn, e)̂ . i|>9ti|do, y ef 
enorme dM^̂ vô Tln̂ ietî o qpe h'*t>^ U^ga^ á , 
aloaniar. <\tÜ^ñi^\a^fWfi^(^^^\f^p^U^ a», 
bnen alimeBt^ par» |« ip||noial>.^p|iifai^^,m4. 
wood y sonre ,̂Íno<^^f|f|||î efmate^Z<<^o» ^f¡^ 

están la nsoióa y la omankUd «atets: »i blw 
miles de peraonaa, aon qaedaa m.iiloDea: delta 
oated convencerae de qae aoibaremoa oon sos enor­
mes qfjos, y si abr)ga !• pretensión de que doa 
docenas de gigantea van á baatsrte para teaiatir 
i todos loa «lementoa de naestro paeblo y de to­
dos los demás paebloa qae •« aliarán y vendráo 
á ayadarnoB; al p{anaa afted qae podrá oombixr 
1» humanidad y la hamana uataralesa... 

Extendió el braso y añadió: 
~En ese caso, paede usted msrehaiae con elloa; 

Váyaae nsted oon ello*. 
—fia preoiaamente lo qae deaeo. 
Así tarmioó la conferencia. 
La ostentascldn qabla termiasd», y «1 «nd»r, 

parodó contraerse en el seto, haats eoaVeilifsa de 
ansAO en el hombre de cara amarillenti, fitehans' 
to, de eatatars mediaaa y d« edad regalar. 

Se adelantó doa paaoa como si aalier* de an 
eaadro, con |a pr t̂enalón de franca nmabihdad 
d« qoe dan ma«atra todos los po'ítlooa enando 
tratan de resolver lo» conflictos públicos, rxton-
dió [a mano á Redwood. 

%. 


